
P u b lir a r iu H t* *  s n l i r i la t la s .

Sr. Editor de La Htvublua.
U »  o b s e r v a r lo « # »  q u e  mi 

dunlrado diario ba lincho sobre mi pri­
mera cubra, t< remit« la segunda que 
corno vj. »eré, no puede tachar *« de
pm oaii.

Si algunas bromas hay en etU, vd. 
comprenderá que son de las permitida« 
entre dos personas del bello seio.

Reciba, pues, vd. el leslimouio de 
mi agradecimiento y sírvase publicar al 
humilde trabajo de-̂ -

TcUsforu.
Casa de Vd., enero SI de 1861.
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SE6CXDA EMREGA.

»« rvif*. mn orip«
(Querido Mareéis iv.i:

No puebles figurarte el dolor agude» 
que senti an el corazón al reconocar 
que he sido muy injusta al criticar la 
primera entrega de tu obra, >n viéndo­
me del estilo Gerundiano. Los órgano« 
de la prensa desde la matutina Repnbli- 
ca basta la vespertina .Vacien han 1«. 
va n lado su voz para protestar contra 
mi critica. Han hecho muy bien; ma 
han dado una lección; me han probado 
que esa primera entrega de tu novela e« 
magnifica, y me han obligado por lo tan­
to á releerla. Te aseguro Marcelina que 
en esta segunda lectura he encontrado 
bellezas en lodo lo que me había pare­
cido defectuoso.

No puedo menos de confesar que la 
picara envidia entró para mucho en mi 
primera crítica, y pretendía arrancarle 
cuando menos uña hoja de es«' laurel 
que diviso sobre tu frente. Pero voy i 
enmendarme, y reconociendo tu mérito 
voy á criticar tu segunda entrega del 
modo que lo aconsejaron la Prensa, la 
«Vacian, U República y el Pueblo.

No lemas Marcelina, voy á ser justa; 
empiezo.

En la pajina 66 encontré el siguiente
diálogo:

1 •— «Angel-No es estrado ; Inés, 
«amaba ciegamente á Claudio. Lemailre 
«lo sabia: vé qua Inés sufre da la mu ar­
ete de aquel v Letoailrr está celosa de 
«un sepulcro* Sintiendo.

«Da. María—Tanto peor Angel: *n 
«amante vivo, podía afinarte, y aqoic- 
«tar e| Animo del mando celoso: ma« 
«un amante muerto; no puede traer 
«sino uu celo perpetuo; un perpéluo
#«m «*hor. r  una solución tan fiu  oo* «tu« tsesepukro, Injol

«D. Juan--Quimeras!
«Angel—Pemativa v como si hubiera 

«encontrado el hilo «fe una idea, que 
«flotara des<fe tiempos en su memoria 
«sin poder elaborarla.—No tal. no son 
«quimeras, padre; es racional la rellec* 
«cion de mi madre: ese casamiento tan 
«desigual! acabará por una ruptura te' 
«aebrosa.z

Yo, Marcelina querida, hubiera pun­
tuado los párrafos anteriores do diverso 
modo que tú, pero llevaría el castigo 
•fe no ser orijmal, sobre lodo no ten­
dría el mérito de hacer populare» lo« 
dos punios, que sin duda ninguna te 
agradan mucho mas que las comas.
■ Respecto á que un marido esté mas 
celoso de un amante muerto que de uno 
vivo, me lia costado conveuceruie por* 
que hasta ahora creía que el vivo era 
capaz de hacer cosas que na han* el 
muerto, sin embargo quedo Un conven­
cida deloqut dices, q¿*o si alguua vez 
llego á casarme, me reiré de rúanlar 
queridas vivas tenga mi marido, y cui­
daré mucho, niiicTiisiuio que no vaya 
á buscar alguna cutre las tumbas. ¿Y 
por cierto que me pondría celosa como 
una italiana, si por desgracia llegase á

--- —
encontrar á mi esposo mí dulces colo­
quios ron el esquelo do su amada.

3_«D* María—que U virgen siga tu 
«pato, v oiga mis votos hij*» ««lio!»

Hé aquí, Marcelina, corno se equivo­
can también los critico», yo liMuii di­
cho siga tus patos; pero entonces hu­
biese cometido un grave eirur p m falta 
de recordar, que un hombre puede an­
dar también sobre un pié, ó á 11 gallina 
coja como dicen los muchachos.

3— «Era Angel, que saludaba bajan - 
«do, á Antonio que subía, y le res pon- 
«din á su vez: y luego, cantando «¡fern-
«pre su aire francés, corno el de la cha- , H  ® , , .
tlelaine por exmptey bacieodo p irue-<1? J  pre«..«torle cual era eso
«las «le ensimistirulo— Antonio se diri- .pirque como

»\ti»e/nr 0'>i><‘,á el prcho?/si s?rán fes 
braror.... ¿<i serán las piernas? p«mo 
n> Marcelina, dintelo tu par que no adi­
vino. E¿lu ib: las pin tes nyercanliles de­
be ser un pensamiento tan sublime como 
el del termómetro.

12—«Esto ángel siempre fue inuyon- 
«vidiofo, lo recuerdo; y abor.i por mas 
«que quiera ocultarlo se trasluce hasta 
«por »4 fegfifi» de su piel i a transpira- 
«cion agitad» de esa ai»C ruedad que 
«separó á Caín del resto délos mortales.»

pin á (ornar él chal, de cachemira 
verde mar, la gorra rnlor lápiz y el aba­
nico metáfora pan dirigirme á la Junta

«jió al grupo de los anciano**.
Este párrafo está muy bien; me ha 

agradado, par ercmple sobre lo lo el 
modo corno te has figurad ) una parsona 
ensimismada y en esto basta ahora es 
tlibamos tnmhienen desacuerdo.Yo creia 
que una persona ensimismada era lo 
mas seria, lo mas cufiada, lo mas pesa­
da en ?ns movimientos, y lo inas dis­
traída ; pero ahora veo que cuantos 
mas »«altos dé,cuantas mas muecas y pi­
ruetas haga,tanto mas ensimismada está.

4— «Balanceando recien en la rivera 
«La llor primera de la edad de Prado, 
«Una mano mezquina y traicionera 
«La arrojó al fondo de ese mar helado. *

Me ha agradado mucho esta cuarteta; 
si poseyese el arte sublime de Rosíni la 
pondría en música, dándole un aire á 
lo D. flarivlo; pero dime Marcelina, 
como es posible que estando el mar he­
lado pudiese caer al fondo la flor de 
Prado? Aunque no lo estuviera seria 
precisa que la llor encerrase m icha 
cantidad de materia para poder sumer­
girte; sin embargo como sé que es pro* 
piedad dh los genios poseer intuiciones

muger aprensiva creía sentirme ya asal­
tada de tan estraña dolencia; pero re­
cordé después de alguna meditación 
que tu no puedes equivocarle, pues la 
que penetra con sus ojos el 'ejido de 
la piel, debe fener algo de magnetismo 
melnm«»ríu*endty.

\S— «No hay remedio dijo en voz al 
«la es necesario quebrar este vidrio se* 
«ductor de la confianza intima.»

En la primera entrega nos hablaste 
de e«peranz i de cristal, e:i cst» nos di­
ces algo de Ir* confianza de ri trio,y como 
yo creo todo lo que tu dice?, voy á ave­
riguar sí mi esperanza y mi confiinza 
son dñerivtal y de edlriu, »para conser­
varlas muy guardadlas por temor de 
que se me rompan. ¡Tusan« Marcelina 
lo desgraciada que seria Ttrfcesfora si se 
le quebrase- la esperanza de loer fti< 
obras, ó se le estregase la confianza que
ha puesto en tus raciocinios.

Id -«La  madre tré uula; pero ese 
«hombre; ova hombre? cómalo basco 
«nocido; de donde ha salido?»

— «De do míe salen lodos los seres, 
«señora; de su rasa para visitar otra»

, . —*Tó «Tes un ser Mire lina yo soy
de ciencia que no conocen, no estrado í otro ser, Lemaitre es otro ser, los nni- 
que In hayas descubierto nuevas pro- malilos domésticos líon tetes, las f»ie- 
píedades á los líquido«» y á lo? sólidos, dras *<>n teres, los peces son seres, h.i>-
5— «Lis llores si se arrancan so envejece« I* anfibios son seres, y lodos »nVn 
«Las plañías sin las flores viven mas: siteaáa para visitar otra, lias esta-
«Y cuando ya cansadas so adormecen «fe graciosísima Marcelina, espero leir-
«Mueren como I»s sueños sin edad.» j me mucho al ver á todos los seres de h

naturaleza saliendo de sh casa; espero 
reírme mucho viendo á las fiera- visi 
tandoá las fieras, las aves á las aves,
los |»ece$ á los peces, las plantas á las
plantas, las piedras á las piedras. ¡(Lié

Esta segunda cuarteta también es 
muy linda, y sobre lodo brilla en ella el 
gran pensamiento de los tamos sin 
«dad, que por demasiado elevado no he 
podido todavía compren cr.. . . . . .  : ; espectáculo admirable será el ver á la
U-«QuiéneracMiiiojirr? unameoiwUinie: • nlj(a<| iv  |a nalura|*M «tiendo ile n
«Que por una fortuna «lió una »uta: , as , Iiara ¡r ¿ , ltÍLir ¡  ,a otra iniU(l
«Lruzando en otros brazos palpitante 
«La patria del dolor v la mentira.»

Esto es magnifico! aprendan nuestro»; 
jóvenes poetas; averigüen lo que signi­
fica la patria drl dolor y la mentira, y 
crúcenla después si pueden en otro’v 
brazos.

7— «Madre é hija >c mantienen en 
«una igualdad de termómetro, que no 
«discrepan ni 1111 áloiuo.»

casa para ir 
que también estari» en su rasa?

15 — «Donde hay error ó «rimen no 
«hay calumnia; es la prueba, y l.i prue-
«ha el martirio del acusado* —

— Sublim e,Marcelina! no he entendí 
do jola aunque favoz ha prado tebre an 
eje tatimoy profH ko. Dispénsame que 
le plajio pero Con tigo no puedo obrar 
de oli o modo. Solo coij tu elevado len 
guaje se puedo espresar tus sublimes

Cuando te digo, Marcelina, que eres ideas. . 
un génio, no me equivoco por cierto. 16— «Y, que os figuráis caballero,
Mira como lias corregido al picaro i!
Reaumur míe «e «o.. »t ----  »*«*/-
tnos en su termómetro, Mira también
con que habilidad lias p ululo averiguar
•I grado de calor ó de frío, de calentura
ó de fiebre, de sensíiléz ó locura en que
se hallaba la madre y l«a hija.

Pero dime, Marcelina, ¿**n que parle 
tienen el térmomelro esa ma Ice y e> i 
hija? IMmelo, porque quiero escribir un 
articulo científico sobre el termómetro 
del helio sexo.

8— «Lemaitre por toda respuesta ma- 
«noseo sus anchos y largos vigotes y 
«pliso el diario sobre el bufete, que 
«hasta entonces habia permanecido en 
«una de sus manos.»

Lo de inaaosear los anchos bigoLs no 
me cuesta creerlo, pero de qus Lemai­
tre tuviese en una mano el bufete es 
algo duro.

En primer lugar, porque para ello 
se precisarían las fuerzas reunidas de 
Sanson, Hércules y Milon de Croloua y 
sobre lodo la de tu imaginación.

En segundo lupar 110 comprendemos 
qué fin llevaría Lemaitre con sostener 
en una mano todo un bufete, y mano­
seándose con la otra los bigotes. El cua* 
dro no seria nada vistoso, pero en cam­
bio seria origina!.

9— «No precisamente el fon lo filo* 
♦sófico de esa faz del arte; sino sirn* 
«plómente la conformación evangélica 
«de esa cabeza.»

Se trata, querida Marcelina, de una 
cabeza de Moisés como puede verlo el 
que lea tu novela, y por consiguiente, 
aunque le enojes, le diré «pie lias co­
metido un anacronismo, porque debes 
recordar que Moisés ni fue evangelista 
ni escril ió evangelio Si lia biases «le 
un apóstol ó de otro personage perte­
neciente al nuevo testamento, estaría 
conforme, pero res¡>ectoá Moisés, que 
se murió allá por los montes del de* 
sierlo algunos cientos de años antes de 
la venida de Jesu-Cristo, yo hubiera di­
cho bíblica en lugar de evangélica.

10— * Mientras pasaba la nube por 
«su frente el labio impostor trabajaba 
«una mentira, elaborándola en el seno 
«mismo de la investigación v decia ¿cu­
itándose nuevamente.”

Estaos una de las bellezas qua mas 
me lian agradado en la lectura de tu 
segunda entrega, porque estoy conven­
cida que el párrafo anterior lo ha tr r  
bajado tu labio, to elaboraste en el seno 
misitny de tu investigación, y lo escri­
biste scu lindóte.

11— «Inés—Como burlándose: pero 
«corn» podría un dependiente ocupar 
«el sitio de una esposi?

«Angel—de modo (pie no en ti lecho 
«conyugal: pero si eu la parle mercan, 
«tilde esa esposa y Je  ese manilo.»

Por mi parte querida Marcelina, (no 
sé por la luya, porque en esto de par­
tes hty lauto diferencias!) nunca he 
dudado lo iIa que un dependióme no 
puede ocupar el lugar de una esposa. 
Peru to que vas á tener la bonJad de de­
cirme es, donde tiene la parle mercan- 
cantil la esppsa y el marido. ¿Si será la

«míe «I ven.W mi c«Mrn* *“
«1111 vnla. como mi padre lo hizo a vos;
«os figuráis que en el contrato se cal
«culó el hemisferio de mi voluntad! Os
«figuráis qu* si niña y d.̂ hil obedecí á
«esc padre; hoy menos niña ya* y con
«la carta geográfico de tas nvtld ides ha
tmanas en la mano, Inés Lemaitre uo
«sabrá contestar á un verdugo como
«vos; 110 quiero?»

Ay ohoooooü este es el grito que se 
me escapó querida Marcelina, al ver 
que entiendes de geografía; grito tal, 
que no lo encontraras en la nameiicla 
<tira de los gritos humanos, según tu tan 
plástica y graciosamente lo dices. ¿Con 
que sibes geografía?

Por su puesto;la posees ha?taen su apir 
ración á la voluntad;y por ello has venido 
sindudi. en conocimiento deque la vo. 
lunlad de Inés era un hemisferio, una 
media esfera, un medio globo, un me­
dio mundo: Si la voluntad de Inés, qíir 
no es escritora, ni novelista es Jet tama­
ño de in hemisferio ¿que será la tuya 
escrit >ra y novelista? D ?be ser sin du­
da una esfera completa,cuyo hemisferio I 
«orle calienta las ideas, v cuvo hemts-1

w m m

ferio sur las esparrama con !a fuerza 
tle sus ventarrones. !

; magnifica idea la de: carta
geográfica de las maldades humajias'. 
Cuantas iJeasse desprenden dé esta v i- : 
líente frase, llevada hasta c la ra  del 
atrevimiento (per lona los ¡»Lijios que 
liago, pu?s mi seduce tu estilo.)

Si no hubieras estampado esa fiase, 
110 sabría d * cierto que las maldades 
humanas deben t?ner U figura de o m i­
nantes, mares, ríos, montañas, islas, 
cabos v luista promontorios. Si, Mar­
celina,promontorios '«lo es ver Jad que 
este es el objeto mas bello de un»(.arla 
g ’ográti a? ¿no es verdad que se ele­
va sobre 'as olas, dol mismo mo lo y 
con la misma íig ¡ra que una postura per. 
f¿ct rmente decisiva?

17— «Examinó aquella sonrisa en los 
«labios de aquella belleza y ornprendtó 
«todas las latitudes del pensamiento de 
«su mujer.»

Y sigue la geografía. Dime, querida 
Marcelina, ¿de qué meridiano habrá 
partido Lemaitre para comprender la- 
Inlüudes del pensamiento de su mujer! 
Si fuera yo la encargada de medir esas 
latitudes, lomaría por meridiano tu 
asombrosa imajunción que debe estar 
colocada en 160 grados de longuilu I y 
cero de latitud; <sto es, la linea equi­
noccial debe pasar sobre esa iraajiuacion 
que nos a huirá con sus volcánicas ideas.

18—«Vi está asegurado el nudo de la 
«tela de Penelope? No consiste eu tejer 
«bien; es necesario aflamar el tejido 
«y garantir la cosa que se ha dedepo- 
«silar sobre el amigo!»

Me admira tu genio precabido en lo 
de que, no bast í teger bien sino que es 
necesario afianzor el tejido, y por lo 
mismo no me esplico como no dices 
mal es la cosa que se ha de depositar 
ioore el amigo.

Cosa esuua palabra tan genérica,arroja 
una idea tan abstracta,que bien podría

cr.Ts\ ? ’ pret 'idia tRpoj'.ir sobre el 
amigo algunas lrcse‘.en¿*»s óoualrocte*' 
tiisejempiaresdo tu mvela, algún he mis• 
/Vr*0,aÍ£ilua inspiración dr un cri n o»,al­
guna li >»i 1 Vollftiric ió  ilguTi gracit 
p lU ii 1 ; t »Jase-tas soric isiítaya; pi * 
puedes íl *p.»>it.ir eu las cabézas de tus 
lectores a migos.

19 —«Una fez lánguida, sombrea la 
«de es«y linfe al c i ti i*, le da el no nhre 
«de m »reno servia d i centro á unos
«o¡.h> brillan es. *

lías estudiano añil» nía? tu in * dirá- 
que no; pero vo te diré que si pues 1«>' 
ojos nt» están en el centro de la tw 
como todos creíamos'.va-íta .ahora, sin»» 
que la fez le sirve dí centro, y por 
consecuencia Alfreda de Riera dobri 

¡fener sus »*jos ó e<i lis indinas ó uno 
en la frente y otro en la barba. ¡t>fe
linda figura!

20— ‘-l^ro U realidad del ser que 
“ diviniza el sentimiento en el corarzon 
“ no existia; Alfredo vagaba en las in- 

I “ niensidades del vacio *
E! lego del Diabl 1 Predicihlor escla- 

maba:— y que urofun Us deben s«*r es­
tas profundidades de lo profundo.

Yo imitando á este p .bre lego diria; 
qué ¡QMifnsas d íben ser esas inmensi­
dades del tracto. en que vagaba Alfre f̂o 
como si fuera un cometa ó un aore.*lita.;

21 —Como era de suponer Alfred » 
“ joven mimado y hernioso; se creía 
“ amado,y aunque no lo confesaba se io 
“ repelía su espíritu «n mil idioma* á
«cada instan fe.»

No sé, MirceÜna, «i alcanzan á mil 
los iiftom 18 que se hvhLan sobre la lier 
ra, pero seria cosa Je  oír al espíritu de 
Vlfiedo hablándose en latin, en Italiaao 
en B-part d , en Kranrés, en Ingles; en 
Alemán, »m Turo», en (»riego. Guaraní, 
en Chino, y hasta :n Congo-Cambundá.

Tu e*l amatas - tu ss» *m<do—lu ere- 
amado —t’ouj cíes aim/ —  ) oh arelo- 
red etc. Continué el espiritu do Alfre­
do. por que yo harto hago coa hacer­
me entender en Espoño!.

Concluyo Marcelina de leer tu segunda 
entrega, v mo esperezo, 110 creas que 
de aburrí nienlo sino de esa especie de 
sensibilidad intima, de esa languidez, 
da] *sos ecoi sonados que deja siempre 
una buena lectura.

Siento no haber transcripto mas que 
las principales bellezas de tu estilo. S i­
ento asi mismo, no haber podido con‘ 
lar los signos punto y coma que se ha­
llan sombrado* en tus elegantes pirra 
fus; pero en cambio espero que aunque 
ŝ a p^r caeuaUitad y aunque sea tran r 
ver taimente nos dijaras dro vastago de 
tu inteligencia, cotno el quo nos ocupa, 
autesde partir para la cumbre del Par- 
nazo, ó para las selvas encantadas del
Jios Pan. *

Marcelina, tu Telédori espera con 
ansia la tercera entrega de «Por una 
fi»i tuna una cruz» para acabar de probar 
que si en Francia hay un Alejandro Hu­
mas, en Montevideo lia y una Marcelina 
o >|0 .i. I»i»ni 1 s compaso «•*
Montcci isto, Marcelina es capaz »lo com­
poner un Cr: donante; que si Humas 
escribió el Caballero de Casa-Roja, Mar­
celina escribirá el CubalUro de Cuche- 
mira verde mar, y on fin, quo si Hu­
mas produjo ; 1 Visconde de Rragelonne, 
Marcelina producirá el Visconde del Re­
dingote .

Marcelina querida, hasta otra vez re­
cibe el adiós de tu

Teles fora.


